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         Otra balsa se vuelca y yo río tanto que la soda se me sale por la nariz. No es que quiera estar aquí; de hecho hace una hora que me quería ir a casa.

         —¿Tienes que regodearte de esa manera? —Elvira menea su cabeza dramáticamente alisando la manta para picnics sobre la cual estamos sentadas—. ¡El que se cayó esta vez era mi hermano!

         —Seguro que sobrevivirá.

         Es treinta de abril y en Upsala, nuestra ciudad, se celebra la carrera anual de balsas. Los estudiantes de ingeniería de la universidad alardean de sus creaciones y simultáneamente hacen el ridículo. Sí, algunos logran recorrer el río sin caerse, pero son pocos y no pasa a menudo.

         Al menos no este año.

         El aire aún se siente frío, sin embargo los participantes visten solo chalecos salvavidas o disfraces absurdos al navegar sobre sus balsas caseras. Una receta para el desastre, en mi opinión. Si uno vive en esta ciudad, no hay alternativa, es obligatorio ver la carrera. Al menos si uno conoce a alguno de los participantes y ese es mi caso. Desafortunadamente. 

         El público observa la carrera desde el barandal junto a las leves cascadas, los niños ondean globos en forma de pene (sí, no es una errata, tienen forma de pene) y las adolescentes se arreglan con la intención de encontrar a su siguiente ligue de una noche. No encontramos un buen lugar junto a las cascadas, por lo tanto Elvira y yo nos vimos en la necesidad de instalarnos sobre el césped, al lado del río. Aquí no está tan concurrido. Las balsas aparecen esporádicamente por debajo del puente situado a la derecha, pero en realidad la acción sucede en las cascadas, desde aquí apenas vemos el revés de las balsas al voltearse. A Elvira no le inoportuna, a ella le gusta tomar fotos de las balsas mientras flotan. De vez en cuando vitorea y aplaude cuando una balsa navega frente a nosotras, como esa con forma de verga que acaba de pasar por aquí. 

         Todas las concursantes que pasan son mujeres semidesnudas, con senos bronceados bien apretados dentro de unos diminutos chalecos salvavidas. Ahora solo puedo verlas de espaldas, pero al pasar, sus brazos resplandecían por el agua. Todo mundo dejó de hablar. Alguien se rio, pero la mayoría de nosotros no pudimos hacer otra cosa que observar fijamente a esas mujeres sonrientes con sus sexys colas de caballo. Cuellos largos y piernas esbeltas, probablemente con la piel de gallina. 

         A veces no puedo dejar de mirar cuando pasan mujeres de ese tipo, hermosas, perfectas como modelos. Sé que no debo compararme con ellas, pero es difícil no hacerlo. Yo luzco bastante normal con mi piel blanca y mi cabello negro. Del montón. Si no me tiñera el cabello cada tres meses, mi cabello sería rubio oscuro y sería del montón aún más. A lo mejor hasta desaparecería completamente. ¿Acaso algún día algún hombre me verá igual que a esas mujeres?

         —Amanda, ¿qué es eso? —Elvira apunta hacia las escaleras de piedra que conducen al agua. Su cabello rubio y rizado asoma bajo el gorro y su rostro está encendido con una sonrisa emocionada.

         —¿Qué?

         —Había algo brillante. Ah, probablemente no era nada —dirige su atención de nuevo a las balsas y exclama—: ¡Mira! ¡Ahí va una con forma de dragón!

         Unos segundos después veo lo que había señalado, algo pequeño y brillante en el agua. ¿A lo mejor se le cayó a alguna de las balsas? Sea lo que sea, parece interesante. 

         Mientras Elvira sigue ocupada observando las balsas, me pongo de pie y empiezo a caminar entre las personas que observan la carrera desde el césped. No tardo en llegar a las escaleras. El aire se siente más y más frío en mi cara al aproximarme al agua, pero no me detengo, tengo que saber qué es eso que centellea bajo la superficie. 

         Mi corazón palpita cuando meto la mano agua. Elvira me llama, creo, pero su voz parece distante. Todo parece muy distante. Es como si estuviese dentro de una burbuja, sola con ese objeto resplandeciente. 

         Ahora puedo verlo mejor. ¿Es verde? Sí, y tiene surcos. Estoy muy cerca. Me estiro un poco, con cuidado para no meter el pie en el agua fría. Solo un poco más. Alcanzo a palparlo con las yemas de los dedos, luego con la palma entera. Logro agarrar el vidrio mojado. Exhalo. Es resbaloso, pero lo tengo en la mano.

         La burbuja estalla súbitamente y de nuevo puedo escuchar los sonidos de mi alrededor. Las voces animadas siguen alentando a los concursantes, algunos bebés lloran, la bocina presenta los resultados de la carrera. 

         Me siento alejada de los demás y cuando estoy totalmente segura de que nadie me observa, abro la mano para estudiar el objeto. Un escalofrío recorre mi cuello y  mi espalda, siento frío y calor a la vez. Tranquilidad y excitación.

         Tengo una botella de vidrio en la mano y es hermosa. Cabe en mi palma y su cuello asoma entre mis dedos. Parece un objeto que podría encontrarse en una elegante tienda de antigüedades. Su superficie está decorada con escamas y su apertura está formada como la boca de un pez. Los detalles son bellísimos, seguro que alguien invirtió cientos de horas en su elaboración.

         Le doy la vuelta al corcho que sella la botella. No parece contener algo especial en su interior, no hay ninguna nota ni ninguna poción mágica. Parece vacía, no veo nada.

         —¡Amanda! ¿Qué haces?

         Elvira parece molesta. Escondo rápidamente la botella en mi bolso y miro hacia arriba.

         Es hora de volver a la fiesta.

          
   

         ***
   

          
   

         En cuanto vuelvo a casa, saco la botella y la pongo sobre la pequeña mesa del pasillo. La observo detenidamente. Me quito los zapatos y dejo el bolso. Pienso sobre qué debería hacer a continuación.

         Debería abrirla.	

         ¿O no? ¿Debería dejarla en algún lugar? Probablemente le pertenezca a alguien; alguien que se pasó muchísimas horas fabricándola. ¿Estaría cometiendo un robo si decido quedármela?

         «Miau».

         —Hola, nena —me inclino para acariciar a Artemisa, que ronronea cuando paso mi mano por su suave pelaje grisáceo. No tarda en darse por satisfecha y alejarse.

         Llevo la botella a mi habitación y ya ahí la coloco en la mesita de noche. Si no es nada especial, al menos es una bonita decoración. Pero algo me dice que podría ser algo más. Ignoro mis ganas de orinar y mi hambre, me siento en la cama revuelta con mis piernas cruzadas y mis dedos sobre el corcho. Necesito revisar si hay algo en su interior.

         Zarandeo la tapa, la cual se afloja sin ofrecer resistencia y comienza a salir. El corcho sale volando con un fuerte ruido y deja escapar una nube polvorienta. Estornudo y cierro los ojos, al abrirlos veo un… No, no puede ser.

         ¿O sí? ¿Podría ser?

         El polvo adquiere distintas figuras hasta convertirse en algo grande y vivo. Frente a mis ojos va cobrando forma un genio. Sí, es similar a los genios de las películas aunque un poco más realista, su piel no es azul, mas el cuerpo del hombre es totalmente transparente. Su torso desnudo descansa bajo uno fuertes hombros y su vientre deja claro que ha hecho demasiado ejercicio abdominal. O quizá justo la cantidad suficiente.

         Si no fuera porque tengo una idea de cómo funcionan las cosas, pensaría que alguien escuchó mis plegarias acerca de encontrar un hombre. Obviamente, alguien cree que he pasado demasiado tiempo soltera. Sin embargo, el genio no tiene piernas, un indicador de que tampoco puede tener algo entre ellas.

         —¿Dónde estoy? —dice una voz grave como un relámpago—. ¡¿Dónde estoy?!

         —Ejem, en mi casa.

         ¿De verdad está sucediendo? Nunca he dudado sobre la existencia de criaturas mágicas en este mundo, pero esto es demasiado como para poder ser real. Este tipo de cosas simplemente no suceden.

         El genio me observa. El contorno de su cuerpo luce borroso, es como si dejara de crecer. Me mira directamente con unos ojos luminosos, son como la luz blanca cuando uno se queda mirando una bombilla. Además, su forma de moverse es muy… sensual.
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